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Los estudios clásicos sobre la historia de la Epistemología Evolucionista (EE) sitúan a William James entre sus primeros representantes decimonónicos, en especial por sus Principles of Psychology de 1890. No hay en esos estudios, sin embargo, mención de Nietzsche, y ello a pesar de su temprana presentación del intelecto como un “medio de conservación” del hombre en virtud de la invención o ficción –y no la abstracción empírica– de conceptos compulsados por su utilidad. El trabajo compara las obras de ambos autores y considera las credenciales de Nietzsche como precursor de Popper, Lorenz, Vollmer y demás evolucionistas en virtud del típico maridaje darwiniano, que se registra en su obra, entre naturalismo y apriorismo. Planteo en él la hipótesis de que de esa historia ha sido descartado, en general, por su prurito anticientífico y su generalización de lo hermenéutico –la negación de la regularidad de la naturaleza y del derecho a privilegios culturales de las descripciones de la ciencia natural–, pero por encima de todo su resistencia al Realismo Hipotético característico de la EE, esto es, a la combinación del postulado de una realidad determinada para sí misma y el postulado de la cognoscibilidad de esa realidad. Nietzsche niega, en efecto, que la utilidad de las invenciones del intelecto sea signo fiable de su adecuación al orden de la realidad, siendo que, ya digo, niega por de pronto tal orden. El rechazo del Realismo Hipotético se basa en su caso en una visión de la realidad por la que los conceptos siempre resultan falsificadores. Finalmente se considera brevemente hasta qué punto esa resistencia es una consecuencia necesaria del compromiso con el “flujo [continuo] del devenir”, sobre el que gravita la física nietzscheana.

